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			Por favor, no me juzgues de loco.

			Esta historia me sucedió a mí. No me la platicaron. Yo la viví y tal cual te la voy a contar. 

			Este es el reflejo más fiel de lo que recuerda mi memoria y de las notas que escribí.

			¿Por qué decidí contar esta historia ahora?

			Bueno, porque hasta hace poco le encontré sentido a todo lo que me sucedió y porque además me carcome mantener este secreto. Me supera esta gran responsabilidad.

			Decidí contar esta historia para intentar procesarla, para ver si compartiéndola lograba la catarsis que me permitiera continuar con mi vida.

			Necesitaba hacerlo.

			Tal vez tú no deberías conocer esta historia o tal vez yo no debería contarla. Eso lo juzgarás tú y por supuesto afronto todas las consecuencias derivadas de mi relato.

			Ese otoño del 2019 está grabado con tinta indeleble en mi mente y en mi alma.

			A veces lo inaudito sucede y nos toma por sorpresa sin poder evitarlo…

			Solo, por favor, no me juzgues de loco.
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			Para poner un poco en contexto esta historia, te comento que para ganarme la vida me dedico a desarrollar proyectos de energías renovables y en octubre del 2019 viajé a la India, donde participé en un summit de energía.

			Volé a Londres y de ahí a Bombay. Todo transcurrió normal: vuelos, hospedaje, conferencias, reuniones, comidas, cocteles y networking.

			Al cabo de un par de intensos días de trabajo, decidí solicitarle al concierge del hotel que me recomendara algún lugar turístico cerca de Bombay para visitarlo.

			Se me antojaba conocer un templo o, por lo menos, algún Ashram.

			Los Ashram son lugares donde se realizan diferentes prácticas espirituales de enseñanza hinduista.

			Ranjit, así se llamaba el concierge, era un hombre de 75 años, aproximadamente, apiñonado, con una barba muy larga, blanca y tupida. Era de aspecto misterioso. Tenía unos profundos y acuosos ojos verdes; de hecho, si no hubiera sabido que era el concierge, habría pensado que, con la vestimenta adecuada, se trataba de un monje hindú.

			Recuerdo que cuando yo llegaba o salía del hotel pasaba frente al área del concierge y Ranjit siempre estaba ahí, estoico como buen mayordomo, con su traje impecable y porte de gentleman inglés. 

			Siempre me dirigía una mirada fija y penetrante, como si tuviera algo que decirme, pero esperaba el momento oportuno para hacerlo.

			Ese momento llegó y yo solito me lo busqué.

			Entonces, al tercer día de mi estancia en el hotel y después de desayunar, acudí con Ranjit.

			—Ranjit, buenos días. ¿Cómo estás? 

			—Buen día, señor Nova. Estoy bien, gracias —me contestó—. ¿Qué tal su estancia en el Gran Hotel Bombay? —agregó—. Siempre lo veo pasar muy apresurado y me preguntaba cuándo vendría a verme…

			Su comentario “cuándo vendría a verme” me pareció una especie de mantra, pero no le di tanta importancia en ese momento.

			Sería hasta después.

			—Mi estancia ha sido excelente, Ranjit —le respondí.

			Estuve tentado a preguntarle el origen de su nombre, pero, aunque tenía una genuina curiosidad por saber el significado de Ranjit, la verdad me dio un poco de flojera entrar en esa conversación.

			—Entonces, Ranjit, ¿tú ya sabías que vendría a verte?

			—Desde luego, señor Nova. En el Gran Hotel Bombay sabemos cuáles son las necesidades y apetencias de nuestros huéspedes… Y sabemos atenderlas.

			Aunque me intrigó mucho que utilizara la palabra “apetencias”, no quise ahondar más y decidí preguntarle lo que iba a preguntarle.

			—Oye, Ranjit, ¿me podrías recomendar algún lugar turístico cerca de Bombay, algún templo o Ashram?

			—Señor Nova, ya esperaba su pregunta —me contestó.

			Nuevamente el tono y la forma de su respuesta me parecieron como si yo solo fuera parte de una obra de teatro, en la que a mí me tocaba interpretar el papel del turista ingenuo, casi casi tonto.

			De esa persona que, por distraída, no ve la salida de la autopista a tiempo.

			De aquel que mira que las nubes están negras y sale sin paraguas.

			—¿Qué tan lejos desea ir, señor Nova? 

			Percibí otra vez aquel tono en su pregunta, nuevamente ese cosquilleo de algo que sientes, pero no logras identificar. 

			Sabía, por alguna extraña razón dentro de mí, que su “qué tan lejos desea ir” no se refería a distancia, sino a profundidad.

			—Pues tal vez algo interesante a un par de horas en auto —le respondí.

			¡Error!

			Yo mismo me di cuenta de mi provocación cuando pronuncié “tal vez algo…”. 

			Inmediatamente intenté recuperar las palabras, pero ya se habían esparcido en el aire y claramente habían llegado a los oídos de Ranjit.

			Fue como cuando sabes que no debiste haber pronunciado alguna palabra e intentas regresarla a tu boca; en este caso, cuando las pronuncié, me sonaron a premonición.

			Ranjit esbozó una sonrisa. Jamás lo había visto sonreír y la verdad prefería su expresión seria, casi lúgubre, a esa sonrisa maquiavélica que me decía con todos sus dientes: “Conste que tú solito te lo buscaste”.
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			Señor Nova, a cuatro horas en auto, rumbo al mar arábigo, se encuentra Amritsar y ahí está el Templo Dorado, uno de los más antiguos del mundo y de la religión Sij.

			La verdad no tenía ganas de invertir más de dos horas en trasladarme a conocer algún sitio turístico, ya que pensaba que las autopistas en la India debían ser un desastre.

			—Tiene que ir —me dijo Ranjit.

			Lo dijo de una manera como si desde mi nacimiento estuviera predestinado a conocer Amritsar. 

			Me sonó a reto y destino; en pocas palabras, me dio curiosidad.

			—Tendrá que tomar tres horas de una autopista principal y solo una de camino secundario —me comentó Ranjit y volvió a sonreír.

			Pensé: “Chingada madre, ¡no sonrías, Ranjit! Cuando sonríes, me dan ganas de irme al aeropuerto y regresarme a México”.

			Obviamente solo lo pensé, no se lo dije.

			—Ok, Ranjit. ¿Me podrías pedir un taxi?

			¡Joder!

			No sé en qué estaba pensando, o más bien no estaba pensando, al pedirle un taxi a Ranjit.

			Pero, a estas alturas, yo ya me dejaba conducir en esta trama como si fuera una marioneta. Yo no había escrito el guion de esta obra y estaba claro que este era el personaje que me tocaba interpretar. Había un titiritero moviendo los hilos, pero yo no los podía ver, aunque sí sentir.

			Eran como hilos de araña.

			Entonces, flojito y cooperando.

			—No se preocupe, señor Nova —dijo Ranjit.

			Pequeña nota al margen: cuando Ranjit me decía “señor Nova”, yo me sentía mi padre.

			Uno no quiere reconocer que está envejeciendo hasta que se lo hacen notar.

			Es casi imposible percatarnos de nuestro propio envejecimiento. Al mirarnos todos los días al espejo, nuestra vista y nuestro cerebro nos juegan una mala jugada. 

			Nos vemos como nos queremos ver: siempre jóvenes.

			—Desde luego, no lo voy a mandar en un taxi regular. Para huéspedes especiales como usted, naturalmente tengo reservado un servicio particular —me dijo Ranjit.

			Ya no pensé en nada ni menté madres. Las palabras juntas “naturalmente” y “servicio particular” retumbaban de manera hueca en mi cabeza; solo suspiré esperando mi destino.

			Pero… ¿qué es el destino?, si no el cúmulo de nuestras propias decisiones. ¿O no?

			El famoso libre albedrío.

			¿O será verdad que tenemos un destino desde que nacemos? Es decir, ¿estamos predestinados?

			¿O simplemente nacemos sin tener un destino realmente?

			Aquel que murió porque se le atoró algo en la garganta mientras comía, ¿ese era su destino? 

			¿Morir por gusto? ¿O comer descuidadamente pescado con espinas simplemente fue mala suerte?

			Aquellos que fallecieron cuando se cayó el techo de la iglesia mientras rezaban y agradecían el estar vivos, ¿ese era su destino? ¿O simplemente les tocó un pésimo arquitecto?

			En fin, regresé de mis reflexiones a la realidad y, aunque eran las 10 de la mañana, se me antojaba echarme un tequila antes de emprender la travesía. De alguna extraña manera, sabía que lo necesitaría.

			—Acompáñeme, señor Nova —me dijo Ranjit.

			Me dieron ganas de pasar por front desk para decirles que iba a Amritsar y que si no regresaba avisaran a la embajada mexicana, pero la mirada penetrante de Ranjit me hizo no querer hacerlo esperar.

			Lo seguí al sótano del hotel y como por arte de magia ya me estaba esperando una camioneta eléctrica eTron, de Audi.

			Ella aguardaba al pie de la puerta trasera izquierda.

			—Le presento a Devi. Ella será su chofer hoy —me informó Ranjit.

			—Hola, Devi.

			La saludé un poco sorprendido. Yo esperaba un taxista gordo, sudoroso y malhumorado, y milagrosamente mi chofer se parecía a Freida Pinto, la actriz de la película Slumdog Millionaire (en México le pusieron Quisiera ser Millonario, esas extrañas traducciones de títulos que se hacen, pero en fin).

			—Hola —me dijo Devi-Freida, abriéndome la puerta.

			—Así que vamos a Amritsar...

			Ya no quise preguntar cómo sabía que íbamos a Amritsar. Lo raro se había convertido en normal, pero la pregunta se quedó flotando en mi cabeza: ¿cómo chingados sabía?

			¿Será Devi de Devil?

			Ok, lo acepto, a veces me pierdo en mis pensamientos pendejos.

			—Señor Nova, es su primera vez en la India, ¿cierto? —me preguntó Devi.

			—Sí, y por favor llámame Leo —le contesté.

			—Ok, Leo. Dentro de este vehículo tus deseos son órdenes.

			Ok, ok, debo aceptar que después de su respuesta se me cruzaron un par de ideas locas por la cabeza, pero no son oportunas para el relato. Entonces no te voy a decir en qué consistían; digamos que mejor las dejo a tu imaginación.

			Salimos del hotel e iniciamos la travesía. Le pedí que, a falta de tequila, pasáramos por un café.

			Después de tres horas en la autopista, que por cierto estaba mejor de lo que yo pensaba (la autopista, desde luego), llegamos a una intersección con un letrero que decía AMRITSAR.

			Tomamos un camino secundario y después de una hora vislumbré a lo lejos las cúpulas doradas del templo.

			Era un templo majestuoso.

			Llegamos y Devi me recomendó que entrara al templo para que lo conociera y que ella me esperaría afuera.

			Le pedí que me acompañara para que, si le era posible, me explicara algunas cosas del templo y la religión Sij. Devi aceptó gustosa.

			Después de un buen rato finalmente terminamos el recorrido. Ya eran alrededor de las cuatro de la tarde y me preguntó si quería comer algo.

			Ya no pensaba en Ranjit ni en su misteriosa sonrisa. Pensé que tal vez había exagerado en imaginar que me estaban pasando cosas raras.

			Le dije a Devi que sí quería comer y ella me comentó que conocía un Ashram cercano donde podíamos comer.

			¡Bingo! 

			Pensé: “Ya maté dos pájaros de un tiro” (me refiero a comer y conocer un Ashram).
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			En una zona boscosa, cerca de Amritsar, estaba este Ashram que era como un monasterio. Éramos los únicos visitantes, ya que —al parecer— no aceptaban visitas y todos los que estaban ahí era porque ahí vivían.

			Pero Devi los conocía (no me preguntes por qué los conocía) y por ella nos dejaron entrar y nos dieron de comer; la verdad, fue una comida deliciosa y típicamente de la India.

			Aunque seguía extrañando un buen tequila, eso tendría que esperar, ya que en los Ashrams está prohibido tomar alcohol, supuestamente.

			Nos recibió un maestro espiritual llamado Satnam y después de la comida empezó a platicar conmigo.

			Satnam era un hombre de unos 70 años, calvo, alto y corpulento. Haz de cuenta que era el Maestro Limpio en persona, nomás que más viejo.

			—Finalmente llegó, señor Nova —me dijo Satnam.

			—¿Adónde? ¿A la India o al Ashram? —le contesté.

			—A este Santuario, desde luego.

			—Ah, aquí. Bueno, Devi me trajo. Yo quería conocer el Templo Dorado y algún Ashram.

			—Nada es casualidad, señor Nova.

			Otra vez empecé a sentir aquella rara sensación.

			Le contesté que, efectivamente, yo creía que todo pasaba por algo.

			—Va más allá de eso, señor Nova. Por ejemplo, hasta hace poco usted estaba en México y no conocía a Devi, a Ranjit o a mí.

			—¿Usted conoce a Ranjit? —le pregunté.

			—Claro, él vivía aquí en el Ashram —me respondió.

			—Ah, qué chistoso. Ranjit me recomendó que viniera a Amritsar, pero no me dijo que había vivido aquí.

			—No tiene nada de chistoso y ya lo estábamos esperando.

			Después de eso, me sentí mareado y empecé a ver todo borroso. Lo último que recuerdo fue preguntarles qué me habían dado de beber...

			Oscuridad.

			Rezos a lo lejos.

			Silencio.

			Y desperté.

			Hacía mucho que no dormía tan profundamente. Me desperté en una especie de colchoneta, parecida a un cojín de esos caros de Roche-Bobois. 

			Por cierto, estaba muy cómoda.

			Instintivamente, busqué mi cartera y mi celular.

			Todo estaba en una silla: mi cartera, mi celular y el saco sport que traía junto con mis lentes.

			Estaba oscuro, miré mi reloj y marcaba las 3:33 de la mañana.

			Ahora sí me empecé a preocupar...

			Escuchaba a lo lejos una especie de góspel; es decir, alabanzas o rezos cantados.

			Me levanté y me puse los lentes y mi saco.

			Salí de la habitación para buscar a Devi y caminé por un corredor largo que tenía muchas habitaciones a ambos lados, pero todas tenían las puertas cerradas.

			Solo una habitación tenía la puerta abierta. Cuando me asomé, había una mujer de espaldas a la puerta, parada frente a un espejo de cuerpo completo. Era ya mayor, el pelo de color platino le llegaba a la cintura y su vestido era blanco. 

			A través del espejo, con su mano izquierda la mujer me invitaba a entrar; obviamente no lo hice y seguí caminando.

			Al final del corredor, se veía otra habitación con una luz que parecía emanada de veladoras.

			Caminé hacia esa habitación y ahí estaban Devi y Satnam junto con un grupo de lo que parecían monjes. Estaban sentados en círculo y afuera los circundaba un círculo rojo pintado en el piso.

			Rezaban o platicaban en voz baja y cuando entré a la habitación todos callaron.

			Devi se levantó y me dijo:

			—Te estábamos esperando. 

			Me tomó de la mano y me introdujo al círculo. Sentí algo al ingresar, como una especie de resistencia de imán que tuve que vencer para poder entrar. 

			Satnam me pidió que me sentara y me dijo: 

			—Perdón, tuvimos que dormirte. Necesitábamos que tu espíritu, cuerpo y mente estuvieran descansados y limpios para lo que vas a vivir.

			Por dentro pensé: “¿Pues qué chingados voy a vivir?”.

			Por cierto, ya todos me hablaban de tú.

			Sentía la boca seca y estaba muy confundido, pero a la vez me sentía descansado y con la mente clara y abierta.

			Satnam me dijo:

			—No te preocupes. Lo que te dimos fue una mezcla de hierbas que no te hacen daño. Pero, vamos, tienes muchas preguntas. Hazlas. 

			Por dentro también pensaba: “¡¿Por qué me durmieron, pinches enfermos?!”.

			Estaba encabronado, pero al mismo tiempo intrigado y con una extraña paz. 

			Diría que estaba viviendo una “calma chicha”, es decir, la calma antes de la tormenta.

			Como aceptando mi destino, en caso de que este sí existiera.

			Como cuando sabes que, probablemente, ya te cargó el payaso.

			Pero ¿qué le puede preguntar un simple turista ingenuo, casi casi tonto, como yo, a un maestro espiritual de un Ashram?

			—¿Por qué yo? —fue mi primera pregunta. 

			—Porque desde hace mucho tiempo tienes preguntas y estás buscando las respuestas. ¿Acaso crees que es casual que te dediques a la energía?

			Pensé: “¿Cómo chingados saben que me dedico a la energía?”. 

			Tal vez creen que me dedico a la energía desde una concepción holística. ¿Cómo les explico que yo no hago channeling ni nada por el estilo? O sea, no soy un chamán.

			—¿Segunda pregunta? —me dijo Satnam. 

			Yo pensaba: “¿Qué le preguntaré?”. 

			¿Cómo se financian? 

			¿Aquí ven Netflix? 

			¿Han probado el tequila?

			¿Reciben estudiantes en este Ashram? 

			¿Jesús en verdad resucitó y ascendió?

			Pero después, pensé: “Ponte serio, imbécil. Calibra bien la situación, hazle preguntas serias”.

			—Ok, ok —me contesté a mí mismo.

			Comencé a hacer las preguntas.

			—¿Ustedes saben cuándo me voy a morir? —pregunté.

			—¿Esa es tu segunda pregunta? —me dijo Satnam.

			Pensé: “Si estoy haciendo la pregunta, pues sí, ¿no?”. 

			Pero solo le contesté que sí. No quería encabronarlo innecesariamente.

			—Sí, sí lo sabemos. ¿Lo quieres saber? 

			—No —le contesté.

			Me dio miedo que realmente sí lo supieran.

			—Pero ¿cómo es posible que sepan cuándo me voy a morir?

			—Porque nosotros sabemos cuándo se van a morir todos —me contestó.

			—¿Y cómo lo saben? ¿Quiénes son ustedes?

			Me sentía como un niño pequeño haciendo preguntas básicas.

			—No podrías comprenderlo. Aún te falta mucho conocimiento y una mejor sinapsis.

			Oh, que la chingada. En pocas palabras me dijo pendejo.

			No se lo dije, solo lo pensé.

			—¿Entonces ustedes son como una secta disfrazada de Ashram?

			—Nosotros somos el principio y el final; es decir, el origo u origen, como lo conocen ustedes —me dijo—. Nosotros creamos el Big Bang. Pero no intentes comprenderlo ahora —apuntó.

			—¿Por qué me he despertado a las 3:33? ¿Tiene algún significado? —le pregunté.

			—Porque estás atorado a la mitad.

			—¿A la mitad de qué? 

			—De tu hora.

			Chingada madre, ¿no podrían dejar de hablar en forma críptica?

			Nuevamente solo lo pensé, no se lo dije.

			En esos momentos valoraba mucho mi seguridad. Sí me entiendes, ¿verdad?

			—¿Mi hora tiene que ver con mi muerte? —pregunté.

			No me contestó nada. Solo se me quedó viendo fijamente a los ojos.

			—Pero podría tener más tiempo después de mi muerte, ¿no? —le pregunté.

			Es decir, lo típico que te dicen de que, cuando te mueres, te vas al cielo si te portaste bien o al infierno si te portaste mal. O dependiendo de la religión que profesaste, te puedes ir a otro plano existencial de acuerdo con tu propia evolución, bla, bla, bla…

			¿No?

			Llámenle cielo, infierno, paraíso, purgatorio, cuarta dimensión o algo así.

			Ahora sí sentía que los estaba provocando.

			—No es así. Te mueres, tu cuerpo material se desintegra y no reencarnas. Tampoco existe el pecado original, ni el cielo, ni el paraíso, el infierno o el purgatorio; todo eso lo inventaron ustedes. Al menos no existen en la conceptualización que ustedes les dan —respondió—. ¿Sabes lo que sí existe para ustedes después de la muerte? El Tiempo Cuántico. Y el Tiempo Cuántico lo es todo. En nuestra próxima charla, que la habrá, hablaremos del Tiempo Cuántico y la Energía Cuántica. Por ahora, esto es todo lo que puedes procesar. También hablaremos de la Transformación Trascendental.

			Me hubiera gustado poder conectarme a un regulador de corriente o una computadora para seguir recibiendo y procesando información que no entendía.

			¿Ustedes? O sea, ¿se refería a los humanos?

			¿Entonces qué son ustedes, sectarios-ashramrescos? 

			¿Vienen de otro planeta o qué? 

			O sea, ¿hay un origen, pero no lo podemos comprender porque está más allá de nuestro limitado entendimiento humano? 

			¿O solo yo no lo puedo comprender?

			—Disfruta el tiempo que tienes en la Tierra, porque ya no hay más —me dijo Satnam—. Pronto el relojero vendrá y la humanidad tendrá que detenerse temporalmente, y muchos se irán al mismo tiempo —agregó—. Otra vez escúchame bien: disfruta el tiempo que tienes aquí, porque ya no hay más.

			Yo estaba sudando, aunque hacía frío. Tenía miedo, pero a la vez ya sabía que no iba a pasarme nada.

			¿Para qué tomarse la molestia de contestar mis estúpidas preguntas, si tenían otros planes para mí?

			Pero...

			¿Sí tenían otros planes para mí?
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			Ya estaba amaneciendo y empezaba a filtrarse la luz del día. El tiempo había transcurrido como en cámara lenta.

			Devi nuevamente me tomó de la mano y con suavidad me sacó del círculo rojo.

			—Nos tenemos que ir —me dijo.

			Caminamos por el corredor largo. Ya todas las puertas estaban cerradas. Con la luz del día pude ver que había algunas fotografías colgadas en las paredes. De repente, en una de esas imágenes reconocí a Ranjit; sin embargo, mi cerebro no podía entender por qué la foto estaba fechada en 1830.

			Ya no quise preguntar nada más; estaba agotado mental y físicamente. Ya no podía preguntar nada más. Lo único que quería era salir del Ashram.

			Me quedé con muchas dudas, entre ellas, ¿quién era la mujer de pelo platinado que me invitaba a entrar a la habitación? 

			¿Y qué habría sucedido si hubiera entrado?

			Devi me sonrió con ternura, como si me estuviera escuchando; solo eso, solo sonrió, pero creo que sí me estaba escuchando.

			El Ashram no estaba igual que cuando llegamos, o por lo menos a mí no me parecía igual. Al dejar el Ashram, miré hacia atrás y todo se fue difuminando...

			No pude hablar en todo el camino de regreso. Estaba absorto en mis pensamientos.

			Devi me dio una botella de agua.

			Ella sabía lo que estaba pensando.

			Finalmente llegamos de nuevo al sótano del hotel. Ahí estaba Ranjit esperándonos. Me abrió la puerta y me dijo:

			—¿Cómo le fue, señor Nova? ¿Le gustó Amritsar? 

			Me despedí de Devi con un fuerte abrazo. Pensé que lo más probable era que no nos volveríamos a ver.

			¿O tal vez sí?

			¿Quién era en realidad Devi? 

			Nunca lo supe a ciencia cierta.

			Era evidente que era mucho más que una simple driver.

			Ranjit me tomó del brazo y me condujo al lobby del hotel.

			—Señor Nova, sus maletas ya están en concierge y se encuentra un taxi esperándolo para llevarlo al aeropuerto.

			Hasta ese momento, caí en cuenta de que ese día tenía mi vuelo de regreso a México.

			—Que tenga muy buen viaje y, cuando pueda, vuelva nuevamente. Hay otros sitios que le podría recomendar visitar... Pero no el próximo año. En 2020 todo se va a detener para que el Relojero ajuste la maquinaria. El reloj ya se está retrasando.

			¿Cuál reloj, Ranjit? 

			¿Quién es el Relojero? 

			¿Qué es todo lo que se va a detener el próximo año? 

			Chingada madre, ¿por qué todo lo hablan en clave?

			¿Hay una escuela donde les enseñan a hablar así? 

			¿El Maestro Yoda la dirige?

			¿Por qué estás en esa foto de 1830, Ranjit? 

			¿Quiénes son ustedes?

			¿Por qué hay un ustedes y un nosotros?

			Solo lo pensé y no dije nada.

			Ranjit me sonrió como si me estuviera escuchando.

			Tomé mis maletas y me fui al aeropuerto. En la sala de espera de la aerolínea, finalmente pude echarme un tequila.

			Me pregunté: “¿Lo viví o lo soñé?”.

			Después de echarme el tequila, pensé que seguramente todo lo había soñado.

			Esa era mi conclusión cuasi-final, hasta que vi mi reloj para saber cuánto faltaba para abordar el avión. Estaba detenido indicando las 3:33.

			En ese momento pensé que necesitaba un Relojero.

			Por último, recordé unas frases que me dijo Satnam y que no te había compartido: 

			Ustedes calculan el tiempo en lineal y relativo.

			Leonardo, el tiempo también es cuántico.

			Se relaciona en cierta forma con los planos astrales, existenciales o dimensiones como ustedes las conceptualizan, donde creen que existe una realidad alternativa simultánea a la actual. Aunque no es del todo acertado, sí existen los tiempos cuánticos.

			Algunos científicos han logrado aproximarse a la realidad cuántica. Por ejemplo, para que comprendas mejor este tema, deberías leer “La Paradoja del Gato” que escribió en 1935 un científico llamado Erwin Schrödinger.

			Ya en el avión, tomé mi iPad para buscar en internet el significado del nombre Satnam —ya ves que me gusta saber por qué se llama la gente como se llama—. Satnam significa “la vibración verdadera”.

			¿Me alcanzará el tiempo para volver a charlar con Satnam?

			Más bien, ¿me alcanzará el tiempo?  

			También busqué en Wikipedia qué era eso de “La Paradoja del Gato”. Esta paradoja presenta un gato hipotético que puede estar simultáneamente vivo y muerto; a esto se le conoce como superposición cuántica como resultado de estar vinculada a un evento subatómico aleatorio que puede ocurrir o no. Schrödinger pretendía que su experimento mental fuera una discusión de la “paradoja EPR”, llamada así por sus autores: Albert Einstein, Borís Podolski y Nathan Rosen, también de 1935. 

			Me interesó mucho el tema, entonces inmediatamente busqué en qué consistía la “paradoja EPR”, la cual básicamente describe “la naturaleza contraintuitiva de las superposiciones cuánticas, en las que un sistema cuántico, como un átomo o un fotón, pueden existir como una combinación de múltiples estados correspondientes a diferentes resultados posibles”.

			La teoría predominante, llamada “Interpretación de Copenhague”, señala que un sistema cuántico permanece en superposición hasta que interactúa con el mundo externo o es observado por él; cuando esto sucede, la superposición colapsa en uno u otro de los posibles estados definidos.

			Ya entrado en las búsquedas de información, investigué también el significado de “Tiempo Cuántico”, el cual es descrito como una superposición de estados en la que pasado, presente y futuro se funden, y en la que los procesos de causa y efecto se invierten.

			¡Qué chingados! No entendí nada y supuse que después me lo explicarían.

			Finalmente, busqué el significado de Amritsar: estanque del néctar de la inmortalidad.

			Me levanté al baño un poco agobiado por tanta información; cuando me miré en el espejo, juraría que, de un día para otro, me habían salido unas cuantas canas más.

			Regresé a mi asiento, deseando haber tenido la mezcla de hierbas que me dieron en el Ashram para poder dormir profundamente, y no continuar tratando de entender a qué se referían con eso del “Tiempo Cuántico”.

			Antes de cerrar los ojos para intentar dormir, pensé: “¿Acaso esto es lo que se considera una ‘revelación’?”.

			Cerré los ojos y me dormí.

			Por favor, no me juzgues de loco.

		

		



			
				[image: ]
			

		



			Regresé a México muy cansado, después de un viaje de 20 horas. Todo lo que pasó en Amritsar me parecía un recuerdo borroso e irreal.

			Tenía una rara sensación de nostalgia y desasosiego; aunque solo estuve un día en Amritsar, la extrañaba como si fuera mi hogar.

			¿O sí era mi hogar?

			¿O tal vez lo fue?

			Amritsar, el Ashram, Ranjit, Devi y Satnam, todo me parecía lejano, pero a la vez cercano, como familiar.

			¿Será que dentro de mí podría encontrar de qué iba todo esto? 

			¿Quizá todos lo sabemos, pero no lo podemos reconocer por el ruido ambiental que nos encapsula todos los días? 

			¿Será que la nostalgia nos duele mucho y preferimos olvidar? 

			¿Mejor no traer el dolor a la superficie y optar por mantenerlo enterrado?

			Lo que viví se me fue aclarando como una experiencia espiritual dolorosa.

			Casi como un nacimiento.

			Así es la vida, ¿no? Una mezcla permanente de dolor y alegría.

			Pero no podía dejar de preguntarme: “¿Por qué yo?”. 

			Me hubiera gustado tener más tiempo con Ranjit, Devi y Satnam para seguir preguntando y poder entender, pero ahora ellos estaban a miles de kilómetros de distancia.

			Sí, ¿no?

			Me aferraba a la esperanza que me dio Satnam de que habría una siguiente charla, aunque el tiempo me preocupaba.

			¿Tendría el tiempo necesario? 

			¿Y si al Relojero se le ocurría adelantar el reloj?

			¿A qué se refería con lo de que “nos íbamos a detener”? 

			A mí me parecía lo contrario, que el mundo avanzaba frenéticamente sin rumbo.

			Sin carta de navegación.

			Todos pareciéndose a niños perdidos en una juguetería.

			Éramos inocentes por ignorancia.

			Entonces, ¿cómo nos íbamos a detener? 

			¿Cómo sería posible eso?

			¿Cómo me afectaría lo que viví?

			Me di cuenta de que ellos tenían razón: sí tenía muchas preguntas.

			Viví una etapa de introspección. Parecía un robot; solo trabajaba, reflexionaba y dormía.

			Trataba de encontrarle la cuadratura al círculo, en específico al círculo rojo.

			Después de un tiempo volví a mis actividades habituales; regresé a jugar tenis y a mis comidas largas de los viernes.

			A disfrutar de una rica comida, de una buena charla, de la música, de un puro, de un tequila y de una buena cerveza.

			Regresé a ser como antes...

			Hasta que, un día, sucedió algo.

			Era un día normal.

			Hasta que dejó de serlo.

			Ese día normal tuve una comida con amigos. Era viernes. Entonces comimos tarde para “matar tarde”.

			Llegué a casa en la noche, pero aún era temprano, por lo que todavía vi un par de capítulos de una serie danesa llamada Borgen que me tenía entretenido.

			Alrededor de las 11 de la noche empecé a sentir pesados los párpados y decidí apagar la televisión y dormirme. Dormí plácidamente, pero me desperté intempestivamente. 

			Sentía la boca seca y tenía mucha sed; sin embargo, no tenía el habitual garrafón de agua en mi buró.

			Entonces fui a la cocina a servirme un vaso de agua.

			Llegué a la cocina y puse un vaso en el aparato purificador, abrí la llave y empezó a salir el agua.

			En ese momento volteé hacia afuera. La cocina tiene una ventana y desde el tercer piso en el que está mi departamento se puede apreciar perfectamente la calle y la banqueta.

			A esa hora, naturalmente, todo estaba en paz y no circulaba ningún auto, además la calle se veía muy bien, ya que todas las luminarias estaban encendidas.

			Cuando miré hacia afuera, me pareció ver una figura en la banqueta de enfrente. Me tallé un poco los ojos para ver mejor y pude apreciar a una mujer que me observaba fijamente; la mujer era ya mayor, vestía un vestido blanco y su pelo platinado le llegaba hasta la cintura.

			No lo podía creer, ¡era la misma mujer del Ashram! La piel se me puso chinita, pues no dejaba de mirarme.

			Como me distraje, el agua rebasó el vaso y la sentí en mi mano derramándose, entonces volteé hacia el dispensador y cerré la llave.

			Inmediatamente regresé la mirada hacia la calle, pero la mujer ya no estaba ahí.

			Obviamente, me pareció rarísimo ver a la mujer, pero decidí regresar a la cama para tratar de retomar el sueño.

			Para llegar a la recámara tenía que pasar por la puerta de entrada del departamento y cuando lo hice me pareció ver, por el resquicio de abajo de la puerta, la sombra de unos pies.

			Entonces escuché que tocaban a la puerta. Fue un toquido normal, ni fuerte ni suave.

			Para entrar al edificio se tiene que tocar un botón en el exterior y el vigilante que está en la planta baja, en recepción, permite la entrada abriendo la puerta que da a la calle; es decir, nadie entra si no lo permite el guardia, ni residentes ni visitantes.

			Por un momento pensé que tal vez podía ser algún vecino quien tocaba, pero a esa hora me pareció poco probable, ya que todos tienen mi celular y podrían llamarme directamente. Lo extraño también fue que no tocaron el timbre del departamento; quien tocó prefirió golpear la puerta con su puño.

			Entonces decidí llamarle al vigilante por el interfón para preguntarle si alguien había entrado al edificio o si él había escuchado algo.

			Supuse que estaría dormido y revisé la hora por reflejo; eran las 3:33 de la madrugada.

			Nuevamente me empecé a preocupar.

			Justo en ese momento tocaron nuevamente la puerta, pero ahora sí fue mucho más fuerte el golpe, diría que casi con furia y, además, varias veces. Rápidamente le llamé al vigilante y, para mi sorpresa, me contestó de inmediato.

			—Poli, buenas noches (al vigilante le decimos poli). Disculpe la hora, pero quería preguntarle si alguien entró al edificio.

			—No, señor Nova. Pero acabo de escuchar unos golpes muy fuertes en la parte alta del edificio.

			Supuse que eso lo había despertado.

			—Y entonces entró su llamada —continuó.

			Yo seguía viendo un par de sombras de lo que parecían unos pies por debajo de la puerta.

			—¿Desea que suba?

			—Sí, por favor —le contesté.

			Nuevamente volvieron a golpear la puerta fuertemente y después regresó el silencio total.

			Escuché cuando se empezó a poner en marcha el elevador y llegó al tercer piso.

			En ese momento decidí abrir la puerta, la verdad un poco envalentonado por la llegada del vigilante al departamento.

			Abrí la puerta y no había nadie.

			El poli se encontraba aún dentro del elevador, pero cuando salió estaba pálido.

			Me dijo que, al abrirse las puertas, vio a una mujer mayor vestida de blanco que subía las escaleras hacia la azotea del edificio. 

			La mujer volteó a verlo con una rara sonrisa que se convirtió en mueca y continuó subiendo.

			Y, justo en ese momento, yo abrí la puerta del departamento. Nos quedamos viendo y subimos las escaleras para tratar de encontrar a la mujer; sin embargo, no la encontramos. La puerta que daba hacia la azotea estaba cerrada y solo el vigilante tenía la llave.

			Es decir, arriba del tercer piso solo estaba la azotea.

			Bajamos con una extraña sensación de pesadumbre y preguntándonos qué había pasado o, más bien, qué habíamos visto.

			¿Quién era esa mujer? ¿Qué quería? ¿Por qué todo ocurría nuevamente a las 3:33?

			A partir de ese momento decidí que me aseguraría de tener el garrafón de agua en mi buró, para no necesitar ir a la cocina en la madrugada.

			Después de dormir con cierta intranquilidad, al otro día la señora que hacía el aseo me despertó gritando mi nombre:

			—Señor Leonardo, señor Leonardo, ¡venga! —me decía.

			Me levanté de la cama y acudí al comedor. Ella estaba observando el techo con una mirada horrorizada.

			Ahí estaban las huellas de unos pies. Las figuras que se delineaban perfectamente parecían impresas con ceniza negra.

			Le pedí a la señora que las borrara del techo y accedió de muy mala manera.

			Al día siguiente ya no se presentó a trabajar.

			Y pensar que era un día normal.

			Hasta que dejó de serlo.
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			Después de lo que pasó en el departamento tuve unos días de relativa tranquilidad. Me dediqué al trabajo y a mis actividades sociales; desde luego, no podía dejar de pensar en todo lo que me había sucedido, pero traté de llevar una vida normal nuevamente.

			Sin embargo, una noche me desperté intempestivamente; estaba sudando, aunque hacía frío. Miré mi reloj para ver la hora y ¡acertaste! Eran las 3:33.

			El mensaje era claro, entonces decidí buscar nuevamente las respuestas y también las otras preguntas.

			Decidí buscarlos.

			El único problema es que no tenía ni puta idea de por dónde empezar.

			Aunque ellos me lo hicieron más fácil.

			En la mañana, cuando estaba a punto de irme a la oficina, alguien deslizó un sobre por debajo de la puerta.

			Solo decía: “Señor Nova”. Sin remitente.

			El sobre era de color blanco y tenía un círculo rojo arriba en el centro.

			Abrí rápidamente la puerta para ver quién me había dejado el sobre, pero no había nadie.

			Ya ni me molesté en llamarle al poli para preguntarle quién lo había hecho.

			Abrí el sobre. Adentro solo había una tarjeta con una dirección. El papel era de muy buena calidad, aunque se veía y se sentía viejo.

			Tonalá 333.

			Me llamó la atención la caligrafía. 

			La dirección estaba escrita a mano, seguramente con una pluma fuente; la tinta era de color azul grafito.

			Parecía la letra de un viejo capitán de barco escribiendo en su bitácora.

			Tonalá 333… Concluí que era en la colonia Roma; conocía la calle, pero no el número 333.

			Me resultó interesante y apropiado, casi obligado, que la dirección fuese en la colonia Roma. Me habría decepcionado que fuera en otra parte. 

			En las casas antiguas de la colonia Roma se respira historia y misterio.

			La colonia Roma fue retratada de manera notable por Alfonso Cuarón en su película Roma, ganadora del Oscar a mejor película y mejor dirección en 2018.

			De hecho, conocía bien la colonia Roma, ya que con regularidad iba a comer por ahí.

			La colonia Roma... en el corazón de la Ciudad de México. En ese momento recordé lo que dicen los retrovisores de los autos: “Los objetos están más cerca de lo que aparentan”.

			Así lo sentía, que todo estaba más cerca de lo que yo pensaba.

			Otra vez sentí un reto y eso nuevamente me dio curiosidad. 

			Pero ahora no era un lugar alejado y desconocido para mí. Era tan cercano que incluso pensé que lo podía disfrutar.

			Entonces, en vez de ir a mi oficina, me dirigí a Tonalá 333. Puse el Waze para encontrar el número rápidamente.

			Y llegué.
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			La casa era antigua y muy señorial, como la mayoría de las casas que hay en la colonia Roma. Afuera había un 333 dentro de un círculo rojo y la puerta era de madera color azul grafito.

			Toqué el timbre y después de un par de minutos apareció una chica pelirroja de piel bronceada. Tenía heterocromía, es decir, un ojo verde y el otro de color azul. Parecía de unos 30 años.

			“¿En verdad tendrá esa edad?”, pensé.

			Cuando abrió la puerta, me dijo lo que ya te debes imaginar: 

			—Lo estábamos esperando, señor Nova.

			¡Con una chingada! 

			Pasé de robot a marioneta nuevamente.

			—Acompáñeme. El señor Saaz lo está esperando en el Estudio.

			“¿El señor Saaz?”, me pregunté.

			¿Saaz será nombre o apellido? 

			¿Qué significará su nombre?

			¿Por qué le habrán puesto así sus padres?

			Recordé una escena de la película Kill Bill, de Quentin Tarantino, y me imaginé al niño Saaz en la escuela respondiendo desde su pupitre: “Presente, maestra”; cuando esta toma lista al inicio de la clase.

			Perdón, a veces me pierdo en mis pensamientos pendejos.

			¿Por qué Saaz (a quien no conocía) me estaba esperando en el Estudio? 

			Pero flojito y cooperando; sí recuerdas, ¿verdad? 

			Me dejé conducir por la chica hasta el Estudio y en el trayecto le pregunté su nombre.

			—Me llamo Snowflake —me contestó.

			Pensé en preguntarle cuál era el significado de su nombre; es decir, sé que snowflake significa copo de nieve, en inglés, pero tenía curiosidad de saber por qué sus padres le habían puesto así.

			Me imaginé a sus padres hippies criando a Snowflake en una comuna.

			Preferí no entrar en esa conversación.

			En realidad no quería distraerme para no perder ningún detalle de la casa; muebles, colores, texturas, pisos, cuadros y tapetes, todo lo quería grabar en mi memoria para poder recordarlo después con precisión.

			Había pinturas, muchas pinturas colgadas; los nombres al calce de cada una me hacían transportarme a cualquier museo importante en el mundo.

			Rembrandt, Da Vinci, Monet, Van Gogh, Dalí, Cézanne, Renoir, Picasso, Rubens, Matisse, Gauguin, Degas, Botticelli y Klimt.

			También había un Pollock.

			Pensé: “Sin duda, en esta casa, por metro cuadrado, hay más pinturas valiosas que en un museo”.

			¿A qué se dedicará esta gente? 

			Lo que vi valía miles de millones de dólares.

			Todas estas pinturas juntas en una casa de la colonia Roma...

			En ese momento sentí que mi seguridad estaba bastante comprometida por todo lo que ya había visto.

			Vi que había estantes repletos de libros y cámaras fotográficas.

			También había muchas fotos colgadas en las paredes.

			Había fotos desde la invención de la fotografía hasta nuestros días. Lo raro es que las cámaras y fotos de épocas antiguas se veían en perfecto estado, como si las cámaras las hubieran fabricado ayer y las fotos las hubieran tomado ayer también.

			Me pregunté: “¿O tal vez sí las fabricaron y tomaron ayer?”.

			Me acordé de Satnam y su “Para nosotros, el tiempo es cuántico, Leonardo. Recuérdalo”. 

			Entonces eso fue lo que hice, lo recordé.

			Pensé que tal vez el señor Saaz podría aclararme qué era eso del Tiempo Cuántico, pero la verdad no tenía muchas esperanzas de que me explicara su significado y tampoco tenía esperanzas de salir vivo de ahí.

			No me gusta exagerar, pero “el horno no estaba para bollos”.

			Entré con Snowflake al Estudio y ahí estaba Saaz al fondo de la habitación.

			Estaba sentado en un sillón como de la realeza inglesa, con un gran respaldo muy acojinado. El sillón se encontraba debajo de una magnífica cabeza de alce.

			En la mano izquierda sostenía un vaso con hielos y lo que parecía ser whisky, y en la mano derecha tenía un puro; pude apreciar que el puro tenía una especie de 8 horizontal impreso.

			Pensé: “El pinche señor Saaz sí que sabe disfrutar la vida echándose un whisky y un puro a las 10 de la mañana...”.

			Solo lo pensé, no lo dije.

			—Bienvenido, señor Nova. Siéntese. Tenemos mucho que platicar usted y yo —me dijo.

			Ah, chingá, ¿cómo sabía quién era yo o a qué venía? 

			¿Qué tal que yo fuera un vendedor de seguros?

			Ok, seguía perdiéndome en mis pensamientos pendejos.

			—¿Cómo le cayó Ranjit? —me preguntó.

			Pensé: “¿Cómo sabe que conozco a Ranjit?”. 

			Bueno, a la chingada, pues. Me dejé ir como gorda en tobogán. Decidí no cuestionar nada y actuar de la mejor manera posible. Otra vez, mi personaje de turista, casi casi tonto.

			Decidí que quería ganar el Oscar a mejor actor de reparto en la categoría de ingenuidad.

			—Ranjit me cayó muy bien —le contesté—. A Ranjit lo vi tan sano, que parece que vivirá cien años.

			Ok, ok, me pasé. Me aventé una broma chingativa para provocarlo.

			Digo, si ya estamos en el plan de “a la chingada todo”, no pensé que importara mucho comprar un ticket para subirme al “tren del mame”.

			El señor Saaz se me quedó viendo con cara de: “Qué hueva tu comentario, pero te la voy a pasar esta vez, porque ignoras muchas cosas”.

			Saaz era muy flaco, tenía el pelo castaño relamido hacia atrás y un bigote como de Dalí; le calculé unos 80 años.

			—¿Qué le pareció Amritsar? —me preguntó.

			—Bonito, a secas. Pero dígame usted, señor Saaz, ¿cómo sabe quién soy yo? —le contesté.  

			—Ah, porque nosotros sabemos todo.

			“Puta madre, otra vez a lidiar con los discípulos de Yoda”, pensé.

			—¿Ustedes me mandaron el sobre a mi casa?

			—¿Qué no es obvio? —me respondió—. ¿Ese es el nivel de preguntas que hará hoy, señor Nova? —me preguntó.

			Ok, sí me sentí medio pendejo, entonces pensé: “Si ya estoy aquí platicando con el señor Saaz, que está sentado debajo de la cabeza de un alce, echándose un whisky y un puro a las 10 de la mañana, pues haré lo mismo”.

			Le pregunté a Snowflake si me podía ofrecer un whisky y un puro, igual que el señor Saaz.

			Snowflake me contestó con una pregunta: 

			—¿No prefiere un tequila, señor Nova? 

			Le respondí que no, que era muy temprano para un tequila, pero que sí le aceptaba un whisky y un puro.

			Así de rebelde me sentía.

			—Este whisky le gustará mucho, tiene miles de años de añejamiento —me dijo Snowflake.

			Me dio miedo preguntar si lo decía literalmente.

			Probé el whisky y, efectivamente, sabía delicioso. Desde luego, no me pareció correcto preguntar la marca.

			—¿Sabe por qué está aquí, señor Nova? —me preguntó el señor Saaz.

			—La verdad, no —le respondí—. Me desperté a las 3:33 de la mañana y luego recibí un sobre con esta dirección, y resulta que usted conoce al viejo Ranjit.

			Touché.

			—No solo conozco a Ranjit; también, a Devi y a Satnam. De hecho, ya están cerca —me dijo.

			¿Ya están cerca?

			¿A qué se refería? 

			¿A que estaban cerca en espíritu? 

			¿O a que en cualquier momento llegarían en un Uber?

			Apenas le iba a preguntar eso, cuando me empecé a marear y comencé a ver borroso. Todavía alcancé a preguntarle a Saaz qué me habían dado de beber en realidad...

			Oscuridad.

			Risas a lo lejos.

			Llanto a lo lejos.

			Y desperté.
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			Desperté sobre un cobertor de plumas de ganso en una cama muy cómoda, que tenía una cabecera de alas de avestruz. Por la ventana pude apreciar que ya era de noche, se veía una luna llena brillante e instintivamente busqué mi celular y cartera.

			Sí, ya sé que sabes lo que sigue.

			Todo estaba en una silla junto a la cama.

			Me puse los lentes, mis zapatos y la chamarra que traía.

			Salí de la habitación y me di cuenta de que estaba en un segundo piso.

			Pensé: “¿Quién me subiría?”.

			Snowflake, no creo.

			Snowflake no me pudo haber cargado.

			Volví a pensar lo mismo de la otra vez: “Pinches enfermos, ¿por qué me durmieron?”. 

			Pero ya sabía la respuesta, entonces salí a buscar a Snowflake.

			La casa era muy grande y había un corredor largo antes de llegar a la escalera. Todas las habitaciones tenían las puertas abiertas, pasé en frente de las habitaciones y en cada una había gente vestida como de distintas épocas.

			Todas las personas, con sus manos, me invitaban a entrar, pero obviamente no entré a ninguna habitación.

			Bajé las escaleras y en una habitación encontré a Snowflake, Saaz y algunos más que no conocía sentados en círculo, dentro de un círculo rojo.

			Oh, que la chingada.

			¿Otra vez lo mismo? 

			Solo lo pensé, no lo dije.

			Snowflake se levantó, me tomó de la mano y me introdujo en el círculo. Sentí la resistencia al entrar al círculo más fuerte que la otra vez.

			—¿Sabe a qué me dedico? —me preguntó Saaz. 

			—No —le contesté.

			¿Como por qué chingados sabría a qué te dedicas, cabrón? 

			Solo lo pensé, no se lo dije. No te preocupes, no soy tan grosero.

			Pensé: “Si le digo que a art dealer, ¿estará ok?”. 

			También pensé en la posibilidad de que se dedicara a cazar alces y fuera pariente de la realeza inglesa.

			Como seguramente sabía lo que estaba pensando, me dijo:

			—Me dedico a ajustar el reloj de su tiempo. Me conocen como el Relojero.

			¿El Relojero aquí en México?

			Fuck!

			Ahora resulta que el gran Relojero vive en la colonia Roma de la Ciudad de México.

			—No has entendido nada —me dijo—. ¿Qué no te das cuenta? No estamos en la Roma ni en ninguna otra parte de lo que ustedes llaman Tierra. Este metaverso está creado solo para ti, para generarte un ambiente que te resulte más amigable. Por ese elegí este bigote estilo Dalí, soy fan de su obra. Y nosotros también sabemos qué pintores te gustan.

			“Claro, para que me resulte familiar”, pensé.

			—¿Con gente extraña que me invita a entrar a habitaciones con sabrá Dios qué intenciones? —le pregunté.

			—¿Dios? Dios no existe en la conceptualización que ustedes le dan. Te aseguro que Dios no es un viejito de mirada bondadosa y barba blanca, larga, y tampoco está dividido en tres —me contestó.

			Cuando Saaz describió a Dios, me imaginé al Santa Claus de Coca Cola.

			En ese momento no me quise “ganchar” con el comentario de Saaz.

			Pensé que platicar sobre quién y cómo es Dios era una conversación profunda para otro momento.

			—Entonces, ¿en dónde estamos? —pregunté tímidamente, ya que no quería que me madreara.

			—Estamos en la Energía Cuántica—. También le decimos el “Momentum”.

			—¿O sea que el Ashram tampoco existe? —le pregunté.

			—No, tampoco existe como tal —me contestó.

			—Ok, entonces, de acuerdo con mi papel de turista ingenuo, casi casi tonto, ¿ahora es el momento de hacer preguntas?

			—Así es turista ingenuo, casi casi tonto —me respondió, esbozando una sonrisa.

			Ok, ok. Para la próxima, mándenme antes el libreto para ensayar mi papel y aprenderme los diálogos.

			Solo lo pensé, no se lo dije.

			—¿A qué se refieren con que nos vamos a detener?

			—Lo que creían imposible sucederá —me contestó—. Todos tendrán que encerrarse en sus casas y millones morirán al mismo tiempo.

			—¿Algo parecido a una pandemia? —me animé a preguntar.

			—Así la conoces tú. Para nosotros se llama de otra manera.

			—¿Cómo se llama para ustedes? ¿Y quiénes son ustedes?

			Ahora lo dije, no solo lo pensé.

			—Esas son varias preguntas, Soham.

			—¿Soham? Hasta donde me quedé, mis padres me nombraron Leonardo.

			—No, tú te llamas Soham, solo que no lo recuerdas.

			Ups, ahora resulta que tengo un nombre hindi.

			—Soham significa “yo soy él”. En realidad yo soy tú y tú eres yo; es decir, formamos parte de la misma energía —me dijo—. Soham es sánscrito y es un mantra para conectarse a sí mismo con La Última Realidad —continuó Saaz.

			“Ya no puedo más”, pensé. 

			Por favor, denme otra vez las hierbas del Ashram.

			—¿Qué es La Última Realidad? 

			—Es la Frontera Cuántica, es donde nuestras energías se entrelazan y fusionan. El círculo rojo es en realidad una singularidad gravitacional que funciona bajo sus principios de mecánica y física cuántica. Lo realmente importante es que entiendas que ustedes son una fracción del Tiempo Cuántico. Ustedes están unidos a muchos más, como átomos en una molécula, unidos mediante la Energía Cuántica.

			—¿Pero qué es el Tiempo Cuántico? —le pregunté.

			—Es el Movimiento Cuántico Continuo o el Infinito, como lo conocen ustedes. Busca dentro de ti, tú sabes la verdad. En realidad todos la saben —me dijo.

			“¿Cuánto tiempo (del lineal, no del relativo o cuántico) habrá transcurrido?”, me pregunté.

			Lo desconocía. Solo sé que la luz del día empezaba a filtrarse por las ventanas.

			Pude apreciar que ya todas las habitaciones estaban cerradas.

			—Es momento de que te vayas —me dijo Snowflake, tomándome de la mano y sacándome con suavidad del círculo rojo—. Pero no te preocupes, te voy a decir algo: ya están por aquí Satnam, Devi y Ranjit.

			¿Ya están por aquí? 

			¿Se supone que tengo que alegrarme?

			No entendía nada.

			Salí de la casa, ya estaba amaneciendo y busqué mi camioneta para irme. Necesitaba bañarme y tomarme un café.

			Algo me decía que la dieta de whiskys y puros por la mañana no era muy sana.

			Cuando me subí a la camioneta y pasé enfrente de la casa, esta ya no tenía el número 333; es decir, ya no tenía ningún número y me pareció que la puerta y la casa lucían diferentes...
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			Llegué a mi departamento. Me sentía agotado y hambriento. También un poco perdido. Tomé un baño con agua muy caliente y salí a caminar con Malta, mi golden retriever. Necesitaba aclarar mi mente y comprarme un café y un croissant.

			Me senté en la terraza de un café. Deseaba entender todo lo que me había pasado en las últimas semanas.

			Tiempo Cuántico y La Última Realidad, ¿de qué va todo esto?

			¿Por qué están aquí Ranjit, Devi y Satnam? 

			La verdad sí me agradaba la idea de volver a verlos, en particular a Devi.

			Regresé a la casa para dejar a Malta y me fui a la oficina. No tenía muchas ganas de trabajar, pero pues uno tiene que hacerlo.

			En la noche volví a casa y me metí a la cama. Solo quería dormir.

			Dormí profundamente. En la mañana, me desperté porque me pareció escuchar que alguien tocaba a la puerta.

			Nuevamente encontré un sobre en el piso. Abrí la puerta, pero no había nadie.

			Abrí el sobre y contenía un boleto de avión a mi nombre con el trayecto Reikiavik-Ciudad de México. El boleto venía con fecha del día siguiente.

			¡Ah, chingá! 

			¿Regresaré de Islandia mañana?

			También había una llave de la habitación número 33 en el Fosshotel Glacier Lagoon.

			¿Qué chingados tengo que hacer en Islandia? 

			Pensé: “¡Qué estupidez!”. 

			Ese día era viernes. Entonces tenía comida con mis amigos. Me gustaban esas comidas de los viernes, porque la sobremesa era larga con carajillos, puros y una sabrosa charla.

			Pensé en contarles todo lo que me estaba pasando, pero imaginé que me iban a juzgar de loco, por lo que decidí que no les diría nada.

			Entonces ya no quise pensar más en el tema de Islandia. Decidí que eso era una puta locura o una muy mala broma.

			Cuando llegué al restaurante, mis amigos ya estaban ahí; me senté y me sumé a un acalorado debate sobre a quién consideraban el mejor tenista de todos los tiempos.

			Cuando estaba a punto de externar mi opinión, el mesero me dio un sobre pequeño con mi nombre; el sobre era blanco, pero tenía un círculo rojo en la parte superior. Lo abrí con discreción y había una tarjeta que decía: “Únetenos. Estamos en el salón privado del fondo”. Me levanté de la mesa con la excusa de ir al baño, caminé hacia el fondo del restaurante y entré al privado.

			En una amena charla encontré a Ranjit, Satnam, Devi, Snowflake y Saaz.

			Sí, aunque no lo creas, toda la banda estaba reunida en un restaurante de la Ciudad de México.

			Ellos vestían unos trajes impecables y ellas unos vestidos casuales que se veían muy finos; en particular, el vestido color aqua de Snowflake contrastaba con su envidiable bronceado y combinaba con los colores de sus ojos. Devi también se veía espectacular con un vestido turquesa.

			Cuando entré al salón, todos callaron. Devi se levantó para abrazarme y darme un beso tierno en la mejilla; creo que hasta me sonrojé un poco.

			Después me tomó de la mano y me llevó a mi lugar.

			Era una mesa ovalada para seis personas.

			Todos estaban tomando vino tinto y sin preguntarme me sirvieron una copa. Lo probé y sabía espectacular; sin duda, era el vino más delicioso que había tomado en mi vida.

			El color era de un rojo intenso. Intenté descifrar lo que decía la etiqueta, pero no entendía en qué idioma estaba; eran más bien como símbolos o sánscrito. Solo pude apreciar que tenía un círculo rojo y un 8 horizontal.

			¿El vino era del año cero o era un círculo rojo? ¿O ambas cosas eran lo mismo? ¿El 8 horizontal era en realidad el símbolo del infinito?

			—Me da gusto verte de nuevo, Soham —me dijo Satnam.

			Aún no me acostumbraba a mi nuevo nombre.

			—Igualmente, Satnam. Me da gusto verlos a todos —le contesté.

			“Algo importante está por ocurrir para que se encuentren aquí todos juntos”, pensé.

			Y cuando les iba a preguntar qué andaban haciendo en la Ciudad de México, empecé a marearme y ver todo borroso.

			Chingada madre, ¿otra vez?

			¡Pinches enfermos! 

			Ya estoy hasta la madre de que, cada vez que los veo, me duerman. 

			Lo pensé y ya no pude decirlo.

			Oscuridad.

			Movimiento.

			Flotación.

			Charlas a lo lejos.

			Risas.

			Y desperté.

			Desperté sobre un cobertor blanco en una cama comodísima. Instintivamente busqué mi cartera y mi celular, también busqué la silla de siempre, pero no había ninguna.

			Volteé hacia la derecha y lo primero que vi fue un buró, un teléfono y un block de hojas que en la parte superior decía: “Fosshotel Glacier Lagoon, Islandia”.

			Por favor, no me juzgues de loco.

			Pensé: “Ahora sí se superaron estos cabrones”.

			Miré hacia el frente y tuve la mejor vista de mi vida...

			Estaba un glaciar enfrente de mí.

			Había un gran ventanal que me permitía tener una vista perfecta e impresionante de una cordillera de glaciares.

			¿Cómo llegué aquí? 

			Tenía puestos unos bóxers y una playera de algodón, todo de color blanco; la playera era de cuello en V.

			Afuera se veía que hacía un frío que “te cagas” (como dicen los españoles), pero adentro la temperatura estaba perfecta.

			Recordé a un amigo que decía que, cuando estaba a cero grados, no hacía ni frío ni calor.

			Ok, ok, sigo perdiéndome en mis pensamientos pendejos.

			Abrí el guardarropa que había en la habitación y se encontraba colgado un impecable traje gris claro; la tela era exquisita. También había una camisa blanca y una corbata azul grafito.

			Supuse que todo era para mí.

			Había también unos zapatos negros estilo bostoniano, unos calcetines negros, unos tirantes del mismo color que la corbata y unas mancuernillas con, ¡adivinaste!, unos círculos rojos.

			Obviamente todo era de mi medida exacta.

			En la mesa de la habitación tenía café, fruta y croissants.

			Dado que solo había un bóxer en el guardarropa y mi boleto de regreso era para ese mismo día, asumí que mi estancia sería corta.

			Había una tarjeta que estaba recargada en el termo del café con un círculo rojo en la parte superior. 

			Con una caligrafía perfecta decía: “Nos vemos en el lobby a las tres”.

			Junto a la tarjeta había un extraño reloj; era de una rara aleación. El reloj tenía símbolos que no pude descifrar; es decir, no eran números y se podían ver sus engranes y manecillas, o sea, se podía ver el mecanismo de funcionamiento completo.

			Lo que más o menos pude establecer fue que el reloj no solamente medía el tiempo, sino también la distancia y velocidad. 

			Pensé: “¿Este será un reloj cuántico?”.

			¿Cómo lo supe? No tenía idea, pero lo sabía.

			Asumí que me tenía que bañar y rasurar, dada la formalidad del impecable traje gris.

			Claro está que en el baño había todo lo necesario para cumplir mi cometido.

			A las tres bajé al lobby del hotel. Ahí me estaba esperando Snowflake.

			—Te ves guapo —me dijo.

			—Gracias —le respondí un poco apenado; lo de guapo se lo atribuí naturalmente al traje.

			Cuando vio mi reloj (obviamente me lo había puesto), me miró a los ojos y me dijo: 

			—Ya te ascendieron. Ya estás en el Otro Nivel. No trates de averiguar el mecanismo ni de qué material está hecho el reloj. Ustedes aún no descubren esos elementos. Les faltan algunas décadas para hacerlo —me dijo—. Los descubrirán cuando el agua sea su principal fuente de energía.

			“Y cuando los perros evolucionen y aprendan a hablar”, pensé.

			—Eso también sucederá —me dijo Snowflake, esbozando una sonrisa.
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			—Vámonos —me dijo.

			Le comenté que no traía abrigo y solo me sonrió.

			Bajamos al estacionamiento que estaba en el sótano.

			Ahí nos esperaba un Ferrari SF90 eléctrico color gris acero.

			Le pregunté a Snowflake adónde íbamos y me contestó: 

			—A la Última Realidad, también conocida como la Frontera Cuántica.

			Le pregunté cómo había llegado a Islandia, si lo último que recordaba era estar tomando vino con ellos en la Ciudad de México.

			—Te trajimos a través del vórtice, que es un portal con una conexión cuántica —me contestó con tono despreocupado.

			¡Ah, claro! El portal cuántico. Cómo no se me había ocurrido antes; perdón por ser tan pendejo.

			—Abrimos una singularidad gravitacional y diste un salto cuántico mediante transportación celular desde allá hasta tu habitación del hotel y te depositamos suavemente en la cama. Al portal lo llamamos “El Vórtex” —y volvió a sonreír.

			Aaah, oook...

			“Me gustaría conocer esa tecnología. Me haría multimillonario”, pensé.

			Snowflake solo se me quedó viendo.

			Después de una hora de camino, llegamos a una especie de búnker de concreto. Había una puerta que se abrió automáticamente cuando arribamos.

			Haz de cuenta que era como el depósito global de semillas de Svalbard, en Noruega, mejor conocido como “La bóveda del fin del mundo”.

			En esa bóveda, que es como un búnker militar, tienen resguardadas especies de todas las semillas de cultivo del mundo y, en caso de una catástrofe global (ya sea nuclear o por el cambio climático), la idea es que la humanidad pueda echar mano de las semillas ahí guardadas para volver a empezar.

			Bueno, en teoría así podría ser.

			Nos estacionamos y vi que en el garaje había otros autos estacionados, todos eléctricos o a hidrógeno.

			Pensé: “Estos cabrones sí tienen una conciencia ambiental elevada”. 

			Entramos a una sala de juntas que también tenía grandes ventanales. Se podían apreciar los glaciares en todo su esplendor.

			Le pregunté a Snowflake si este lugar era real u otro metaverso creado para mí. Me contestó que, por el momento, todo esto sí era real.

			—Ni me ofrezcan de beber, porque no pienso tomar nada, enfermos —le dije a Snowflake, inmediatamente después.

			Snowflake soltó una estruendosa carcajada.

			Me encantó su risa y ver toda su dentadura; era perfecta, tenía los dientes más blancos y más parejos que había visto en mi vida. No estaban alineados, más bien parecían perfectamente ensamblados.

			Snowflake se fue y entraron Saaz y Satnam.

			—Bienvenido a la Última Realidad o a la Frontera Cuántica —me dijeron—. Digamos que esta es nuestra casa cuando estamos aquí en la Tierra.

			Lo sabía, ¡estos cabrones son aliens!

			Lo pensé y lo dije.

			Saaz y Satnam se voltearon a ver entre sí y sonrieron.

			—Pues ni sí ni no —me contestó Satnam. Y continuó:

			Nosotros no nacemos ni morimos. Solo nos transformamos constantemente.

			Es algo así como su principio que dice que la energía no se crea ni se destruye; solo se transforma.

			No somos humanos ni vivimos en la Tierra, eso es un hecho, pero no somos extraterrestres en la concepción que ustedes les dan.

			Pero sí existen seres más evolucionados que ustedes, que viven en otros Sistemas Siderales y Tiempos Cuánticos.

			Nosotros no necesitamos utilizar naves espaciales para transportarnos, pero otras civilizaciones que están más avanzadas que ustedes sí las utilizan y sí han visitado tu planeta. De hecho, algunas de estas civilizaciones se están llevando un mineral que llamamos Tritdeus, que extraen del piso marino de sus océanos, mineral que ustedes aún no descubren y que eventualmente se convertirá en su vector energético.

			Todo esto lo hacen utilizando unas naves con una tecnología similar, pero más avanzada que la de sus aviones Stealth.

			De hecho, ustedes, en el futuro, considerando tiempo lineal, podrían salir de su sistema y llegar a otros Sistemas Siderales utilizando naves espaciales más sofisticadas que las que tienen actualmente; claro, si antes no se autodestruyen.

			Nosotros somos los creadores de todo y hemos estado aquí miles de millones de años antes que ustedes. Nosotros creamos el átomo primitivo y también el primer cigoto. También estamos en otros planetas de su mismo sistema, así como también en otros sistemas y en otros Tiempos Cuánticos.

			Nosotros somos “El Quantum”.

			Es decir, nosotros somos pura energía.

			En realidad no somos como nos ves. Si nos mostráramos tal como somos, nos verías como una luz brillante casi cegadora.

			De hecho, algunas personas a punto de morir sí nos pueden ver, ya que en ese momento se empiezan a fusionar con nuestra energía, además de que eliminan todos sus prejuicios y egos y se vuelven más humildes.

			Ustedes a veces nos confunden con fantasmas o aliens, pero no somos ninguna de ambas cosas.

			Ustedes inventaron a sus propios demonios como el Diablo y también a sus fantasmas, y a veces nos confunden con ellos buscando explicar nuestra presencia, cuando la han notado o sentido.

			Nosotros seríamos más parecidos a sus ángeles.

			Ustedes inventaron las religiones, ya que necesitan desesperadamente creer en algo y tratar de comprender su existencia; es decir, de dónde vienen y hacia dónde van. Y, mejor aún, saber por qué existen.

			Pero no lo han logrado entender o descubrir en su interior, por eso se sienten tan perdidos y desamparados, y eso los ha llevado a sentir tanta soledad y tristeza que, en algunos momentos de su historia, se ha transformado en ira y agresión.

			Esto los ha llevado a inventar también las ideologías políticas y el fundamentalismo religioso que los han conducido a matarse entre ustedes, a buscar controlar a los demás y no poder avanzar en su iluminación con mayor rapidez.

			Han apagado su espíritu, que es su iluminación interna y su conexión con la Energía Cuántica y todos nosotros.

			En su historia han tenido líderes políticos y militares que solo quieren el control de sus pueblos y al final también buscan controlar a todo el mundo e imponer sus ideologías o fundamentalismos religiosos. Incluso, actualmente, en algunos países siguen teniendo esos líderes.

			El poder y la ambición son su razón de existir.

			Incluso algunas personas religiosas son de determinada religión básicamente por el lugar del planeta en donde nacen o por la religión que profesan sus padres, de la mano de las costumbres, tradiciones y organizaciones sociales regionales a las que pertenezcan.

			Nosotros sabemos que es sano creer en algo que les dé un significado a sus vidas, pero no son buenos los radicalismos ideológicos o religiosos, ni tampoco es buena la fusión gobierno-religión para gobernar a los pueblos. Algunos líderes políticos y religiosos han abusado de ello.

			Te preguntarás qué hacemos aquí. 

			Tratamos de ayudarlos a llegar a la Transformación Trascendental; es decir, a su evolución espiritual y material, a su iluminación.

			A veces los observamos y nos preocupa su nivel de agresividad, sus guerras y masacres. 

			Se amenazan constantemente con armas nucleares que pueden destruir su planeta y ocasionar un desequilibrio energético cósmico.

			Si eso ocurriera, no podríamos absorber toda esa energía cargada de tanto dolor y sufrimiento, y ustedes se quedarían en el vacío cuántico.

			De hecho, es muy probable que tengamos que intervenir para evitar su autodestrucción, pero eso traería otras consecuencias en “El Quantum”.

			Ustedes están en un proceso constante de evolución, pero también de involución.

			A veces avanzan, pero también retroceden.

			Como su juego de serpientes y escaleras.

			Por eso, de vez en cuando, viene el Relojero para ajustar sus tiempos de evolución y transformación, para tratar de ayudarlos en el camino entre su nacimiento y muerte.

			Ustedes tienen un periodo limitado de vida terrestre y cometen tantas barbaridades justificándose en el libre albedrío.

			Son capaces de amar con una inmensa grandeza, pero también, con mucha facilidad, se pueden lastimar y destruir.

			Y sacrifican a otras especies sin motivo ni compasión.

			Todos los días están destruyendo a la Tierra, que es su madre, la que les provee todo para que puedan sobrevivir.

			Es increíble que pocas personas posean tantas riquezas y miles de millones no tengan ni para comer; el desequilibrio espiritual y cósmico que han ocasionado es brutal.

			Cuando ustedes “mueren”, hablando en sus propios términos, y debido a que su cuerpo es material, vuelven a ser energía pura o antimateria, y se incorporan a nuestra energía, lo cual es una transformación trascendental, para que lo entiendas de una manera más simple. 

			Vuelven a la Energía Cuántica, continúan su camino y finalmente descansan, como las estrellas.

			Te mostramos todo esto porque te tenemos una misión, pero tu misión no es aquí ni ahora; es en otro lugar y en otro tiempo. Cuando mueras, o tal vez antes, te irás con nosotros.

			De vez en cuando hacemos eso con algunos.

			En realidad no te elegimos por lo que has hecho hasta ahora, sino por lo que harás en el futuro.

			El pasado, el presente y el futuro son conceptos que nosotros no utilizamos, pero te los dije para que me comprendas mejor.

			Para nosotros, el pasado, el presente o el futuro no existen como ustedes los tienen conceptualizados.

			Para nosotros, todo sucede al mismo tiempo. Es lo que conocemos cómo el “Tiempo Cuántico” o el “Movimiento Cuántico”.

			Ya lo entenderás, Soham.

			Pronto regresaremos por ti. Disfruta el tiempo que te queda y no te preocupes, todo estará bien.

			Satnam y Saaz salieron de la sala. Me pareció ver, por el resquicio de la puerta, fugazmente, cómo se desvanecían y vi un resplandor de una luz blanca y brillante que me hizo cerrar los ojos momentáneamente.

			Se transformaron en halos de luz.

			No sé cuánto tiempo había transcurrido. Recuerdo que Devi entró a la sala y me dijo: 

			—Nos tenemos que ir.

			Me alegré de ver a Devi y no le pregunté qué había pasado con Snowflake.

			Bajamos al estacionamiento y me preguntó: 

			—¿En cuál vehículo quieres que te lleve?

			Decidí darme un pequeño gusto dentro de toda esta locura y escogí un Lamborghini Aventador color negro mate, el cual funcionaba con hidrógeno.

			Devi solo sonrió y me dijo: 

			—A sus órdenes, señor Nova. Recuerde que sigo siendo su driver —y me guiñó un ojo.

			Nos subimos al Lamborghini y me sentí como en la cabina de una nave espacial.

			Devi infringió todos los límites de velocidad permitidos en el mundo. No exagero al decirles que, si Devi fuera corredora de Fórmula 1, sería la campeona indiscutible.

			No corrimos, volamos, pero jamás me dio miedo. Manejaba con una mezcla de seguridad y arrojo.

			Como si supiera que no nos pasaría nada.

			Supuse también que ese día no me iba a morir o a transformar, como le dicen ellos.

			Pensé que me llevaba al hotel. No puedo negar que nuevamente me cruzaron por la cabeza un par de ideas locas, pero Devi me llevó al aeropuerto. 

			Ja, ja, ja… No hay que dar nada por sentado.

			Hasta ese momento, caí en cuenta de que mi vuelo a México ya salía en un par de horas.

			No entendí por qué usaron “El Vórtex” para llevarme a Islandia y me mandaron de regreso en avión.

			¿Qué me estaban tratando de enseñar?

			Llegamos a la bahía del aeropuerto y Devi me dio un sobre con el logo de siempre. 

			Se despidió con un beso y me dijo:

			—Nos vemos pronto.

			¿Pronto? ¿Qué tan pronto es pronto? 

			Para ellos, ¿qué significa pronto?

			Recordé la broma que nos hacen a los mexicanos por nuestra expresión “ahorita”. Decir “ahorita llego” puede ser llegar inmediatamente, después de cinco horas o nunca.

			Entré a la sala de espera de la aerolínea y pedí un tequila.

			Mientras me lo tomaba, abrí el sobre. Eran instrucciones para poder “leer” el reloj. El instructivo era de un papel como viejo, pero muy suave. Las instrucciones estaban escritas a mano con la misma caligrafía de todo lo demás, y la tinta era de color azul grafito.

			Pensé: “¿Quién escribirá todo?”.

			¿Será una sola persona o todos escribirán igual? 

			Lo primero que decía era: “Pon el número 33”.

			¿Y cómo pongo el número 33 en este maldito reloj? 

			Decidí que leería el instructivo durante el vuelo, antes de dormirme; obviamente, no leí un carajo.

			Después de un largo viaje con escala en Amsterdam, llegué agotado a la Ciudad de México.

			Revisé mi celular y tenía algunos mensajes por WhatsApp de mis amigos preguntándome por qué me había ido del restaurante sin avisarles.

			Que si no quise pagar mi parte de la cuenta.

			Que si no quería perder el debate del tenis.

			Que si me había enfermado del estómago, etcétera, etcétera.

			En fin, les contesté que sí a todo.

			Llegué a casa. Malta estaba acostada en su tapete-cama. Levantó la cabeza volteando hacia mí y meneó un poco la cola como diciendo: “Qué bueno que regresaste, cabrón, para que me des mis croquetas”.

			Me metí a la cama y me dormí profundamente. Al otro día, me levanté y decidí correr en la caminadora para sudar un poco y reflexionar.

			Sí sudé, pero no reflexioné.

			No podía adentrarme en mis pensamientos.

			Decidí ponerme los audífonos para correr un poco más rápido al ritmo de “Sultans of Swing”, de Dire Straits.

			¿Será que Marc Knopfler, guitarrista de Dire Straits, es parte del círculo rojo? 

			Creo que empezaré a ver a algunas personas de un modo diferente. Por ejemplo, siempre pensé que Prince era muy excéntrico, pero tal vez también pertenece al círculo rojo.

			Perdón, me sigo perdiendo en mis pensamientos pendejos.

			Decidí volver a mi vida normal hasta que ellos me contactaran de nuevo o hasta que me muriera, lo que ocurriera primero.

			De acuerdo al instructivo, yo también podía contactarlos con el reloj que me dieron, pero solo para situaciones realmente extraordinarias.

			¿Qué sería considerado por ellos una situación realmente extraordinaria? 

			¿Una guerra nuclear?

			¿Por qué mejor no me dieron un teléfono celular?

			¿Se imaginan que fuera el único ser humano que tuviera un celular “cuántico”?

			La verdad, en estos días, es más práctico un celular que un reloj.

			Lo hubiera agradecido, ya que los iPhone cada vez están más caros.

			Pero bueno, a caballo dado no se le mira el diente.

			Por miedo a que me robaran el reloj, lo guardé en mi caja fuerte.

			Me había quedado con la duda del significado de “átomo primitivo”. Entonces investigué nuevamente en Wikipedia y encontré que, en 1930, un científico llamado George Lemaître publicó en la revista Monthly Notices, de la Real Sociedad Astronómica, un artículo en el que proponía la idea de que, a partir de una singularidad inicial, una especie de “átomo primitivo”, “átomo primigenio” o “huevo cósmico”, se habría producido en los primeros momentos de la Creación una explosión a partir de la cual se originó el Universo. 

			Entonces el astrónomo Fred Hoyle, con intención crítica y un tanto irónica, llamó a esta explosión el Big Bang y esta denominación hizo fortuna. 

			Ante la propuesta de Lemaître, su antiguo maestro, el astrónomo Eddington, encontró la idea poco satisfactoria, y al mismo Einstein le pareció sospechosa, ya que la consideraba ampliamente reminiscente del dogma cristiano de la Creación, que tenía, a su juicio, poca justificación científica.

			En 1931, Lemaître publicó el artículo “El comienzo del mundo desde el punto de vista de la teoría cuántica”, en la revista Nature, edición del 9 de mayo.

			El razonamiento señalaba que un universo en expansión implicaba que, yendo atrás en el tiempo, el Universo había ocupado un tamaño cada vez más reducido, hasta que, en una singularidad inicial, todo él se concentraría en un “átomo primitivo”.

			También busqué el significado de “singularidad gravitacional” y encontré que una singularidad gravitacional o espaciotemporal, de modo informal y desde un punto de vista físico, puede definirse como una zona del espacio-tiempo donde no se puede definir alguna magnitud física relacionada con los campos gravitatorios, tales como la curvatura u otras. 

			Numerosos ejemplos de singularidades aparecen en situaciones realistas en el marco de la relatividad general en soluciones de las ecuaciones de Einstein, entre los que cabe citar la descripción de agujeros negros o la del origen del Universo.

			Mi conclusión fue que entonces ellos estaban detrás de la creación del Universo y toda la vida y civilizaciones cósmicas.

			En ese momento me sentí afortunado de haberlos conocido. Me sentí como cuando un chef con estrellas Michelin se sienta en tu mesa en su restaurante.

			Ok, a veces me pierdo en mis pensamientos…

			Después continué con mi vida normal.

			Hasta que, de repente, todo cambió.

			Como tú sabes, misteriosamente apareció un virus en China y la vida no volvió a ser la misma.

			Durante tres años el mundo se paralizó. Finalmente entendí a qué se referían ellos cuando decían que el mundo se detendría.

			Millones de personas murieron y durante algún tiempo todos nos tuvimos que quedar encerrados en nuestras casas, hasta que se descubrieron y aplicaron las vacunas.

			¿Habrán sido ellos?

			Si así fue, ¿por qué tuvo que morir tanta gente? 

			¿Fue una llamada de atención para demostrarnos la fragilidad del ser humano?

			¿Fue la Tierra castigándonos por destruirla todos los días?

			¿El cambio climático que está derritiendo el Ártico liberó virus y bacterias que se encontraban dormidos desde hace miles de años en los glaciares? 

			Seguía teniendo muchas preguntas…

			Pero no únicamente yo; todo el mundo empezó a cuestionarse muchas cosas.

			Reflexionamos sobre lo importante, lo urgente y lo trascendental.

			También reflexionamos sobre cómo pasamos dividiendo nuestras vidas entre trabajo y tiempo libre.

			Entre pasado, presente y futuro.

			Recuperamos la capacidad de asombro y volvimos a convivir un poco como era antes, cuando no había laptops, teléfonos celulares, tabletas, ni internet.

			Lo que creíamos imposible lo logramos. La gente empezó a trabajar más desde casa y se comenzó a generar mayor conciencia ambiental, un poco obligados por los impactos del cambio climático. La gente empezó a comprar más vehículos eléctricos y a preocuparse por contaminar menos.

			Las familias comenzaron a interactuar un poco más.

			¿Estaremos a tiempo y será suficiente? 

			¿Eso era lo que ellos querían? 

			¿Sacarnos de nuestro pasmo? 

			¿Sacarnos de nuestras zonas de confort?

			¿Que volviéramos a ser más humanos y menos robots? 

			Sí, hay que reconocerlo, vivíamos ensimismados.

			Éramos egoístas y egocéntricos.

			Estábamos locos por el consumo y las redes sociales.

			Éramos robots-marionetas.

			Mientras esperaba mi suerte o mi destino, me quedé “junto a mi perro espiando horizontes”, como dice la canción “Si tú no vuelves”, de Miguel Bosé.
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			Entonces regresé a mi vida previa, pero con las pocas mejoras de convivencia familiar, social y laboral que trajo consigo la fatalidad de la pandemia.

			Un día me pareció ver de lejos a Devi en un parque, pero cuando me acerqué ya se había ido.

			Otro día me pareció ver pasar en un taxi a Snowflake. Ella me veía fijamente. Seguí al taxi en mi bicicleta, pero obviamente lo perdí.

			Los sentía cerca, pero no entraban en contacto.

			Hasta que sucedió.

			Un día escuché ruidos que provenían de mi caja fuerte, la abrí y el reloj emitía unos discretos beeps; tenía luces que parpadeaban y en la carátula aparecían símbolos raros.

			¿Por qué chingados se encendió el reloj?

			Tal vez por eso nunca logré hacer funcionar al maldito reloj, porque primero ellos lo tenían que encender a control remoto.

			Mil veces leí el instructivo y mil veces fracasé y me frustré.

			En fin, el caso es que, al parecer, el puto reloj ya estaba encendido.

			Era obvio que estaban tratando de decirme algo.

			Entonces me fui a dormir.

			Ecos.

			Movimiento.

			Flotación.

			Y desperté.

			Desperté nuevamente en un tapete muy cómodo, cobijado con una frazada muy calientita. Estaba dentro de lo que parecía una tienda de campaña. Hacía frío, pero estaba sudando. Ya ni me molesté en buscar la famosa silla, porque vi que en una esquina de la tienda había un baúl.

			Nuevamente solo tenía puestos unos bóxers blancos de algodón, una playera blanca con cuello en V, también de algodón, y mi reloj “cuántico”.

			La luz se empezaba a filtrar por las uniones de la tienda. Me levanté y abrí el baúl. Adentro había una especie de túnica blanca con la tela igual de exquisita que la del traje gris de Islandia. Había también un turbante blanco y thats it.

			¿Un turbante blanco? Really?

			Supuse que todo era para mí y, adivinaste, era tailor made.

			Me puse la túnica y el turbante, y me veía chistoso, según yo.

			Me pregunté qué dirían mis amigos y mi familia si me vieran vestido así.

			Seguro pensarían que voy a una fiesta de disfraces.

			Ok, a veces me pierdo en mis pensamientos pendejos.

			Salí de la tienda y mi asombro fue similar a cuando vi los glaciares en Islandia.

			Enfrente de mí solo veía dunas de arena.

			Kilómetros y kilómetros de arena.

			Pensé: “Ups, estoy en el desierto”.

			Alrededor de la tienda estaban esparcidos algunos touaregs con sus camellos. Ellos me ofrecieron té y dátiles.

			A lo lejos me pareció ver una especie de figura que tomaba diferentes contornos por el efecto del viento y el reflejo del sol en la arena.

			La figura venía en mi dirección y se hacía más nítida conforme se acercaba.

			Cuál no sería mi sorpresa que la figura era una camioneta Land Rover Defender 4x4, conducida por Devi.

			Nunca me había dado más gusto ver a Devi.

			—¿Continúas siendo mi driver, eh?

			—A sus órdenes, señor Nova —y me guiñó un ojo.

			—¿En dónde estamos? —le pregunté.

			—Exactamente a 25 grados norte, 32 grados este. A este lugar se le conoce como El Valle de los Reyes. Si supieras leer el reloj que te dimos, sabrías en dónde estamos.

			La verdad no quise entrar en una discusión con Devi acerca de la complejidad de encender y entender el pinche reloj cuántico.

			—Estamos cerca del Nilo y de la ciudad de Luxor —me dijo—. Estamos en Egipto.

			Ya ni le pregunté cómo había llegado allí. Supuse que activaron “El Vórtex” y mandaron las coordenadas al reloj para mi transportación a esta ubicación, o algo así.

			Seguía pensando que esa tecnología me haría multimillonario.

			—¿Y adónde vamos? 

			—A la tumba de Tutankamón, como le dicen ustedes —me contestó.

			—¿Y a qué vamos a la tumba de Tutankamón?

			—Ah, no comas ansias, ya lo verás.

			Después de un rato, llegamos a la tumba del faraón Tutankamón.

			Pensé: “Ojalá no nos caiga la maldición del faraón, como a los que descubrieron su tumba y se llevaron todos los artefactos que encontraron en su cámara mortuoria”.

			Dicen que se los cargó el payaso.

			Devi sonrió. Recordé que ella escuchaba mis pensamientos.
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			Entramos a la cámara de Tutankamón. Devi me pidió que guardáramos silencio, me tomó de la mano y me condujo por un pasillo. Curiosamente, en ese momento no había gente. Devi tocó en una pared un jeroglífico que era una especie de 8 horizontal y la pared giró; entramos rápidamente y la pared volvió a cerrarse.

			La habitación era circular y lucía increíblemente bien conservada, como si estuviéramos en tiempo real en el antiguo Egipto.

			¿O tal vez sí lo estábamos? 

			¿Esa puerta era un portal cuántico?

			Entonces, en ese instante, por una puerta al fondo entró una mujer increíblemente hermosa. Era de piel blanca y pelo negro, y tenía unos profundos ojos color violeta; sí, como los de Liz Taylor. Me pareció de unos 40 años y vestía una túnica blanca con una línea dorada en la parte de abajo.

			Era muy delgada y sus ojos tenían una mirada cálida, pero penetrante. Tenía unas líneas negras alrededor de los ojos que terminaban en V.

			Nos saludó, juntando las manos como si estuviera rezando.

			—Hola, me da gusto verlos. Bienvenidos al círculo rojo.

			“What the fuck! Estamos en las mismísimas oficinas centrales del círculo rojo” pensé.

			En ese momento me di cuenta de que había un gran círculo rojo en el piso circundando la habitación.

			O sea, ¿esto será la sala de operaciones de “El Vórtex”?

			Solo lo pensé, no lo dije; como siempre escuchaban todo lo que pensaba, pues daba lo mismo que lo dijera o no.

			—Te saludo a tu usanza. Me llamo Isis y soy hija de Amón Rá o el Dios Sol —me dijo, mientras extendía su mano. Y continuó:

			Como ya te lo explicaron, nosotros somos la Creación.

			Somos el todo.

			El círculo rojo nos conecta con todos los siderios o sistemas siderales y también con los tiempos cuánticos. Efectivamente este es, digamos, nuestro centro de operaciones, si así lo quieres ver.

			También se le conoce como “La Sala de la Doble Verdad”.

			Sé que ya conociste a mis amigos y amigas.

			Yo reiné aquí hace miles de años terrestres.

			Pero yo no era de ustedes.

			Yo era y soy parte de “El Quantum”.

			Antes de mí, solo había oscuridad.

			Mi padre y yo trajimos nuevamente la iluminación a la Tierra.

			A mí también me conocían como La Divinidad Trascendental.

			En ese momento, tuvimos que intervenir en el planeta cuidando de no alterar el equilibrio espacio-tiempo-realidad.

			En otros momentos de su historia también hemos tenido que intervenir, pero eso trae consecuencias, se altera el equilibrio cósmico y crea agujeros negros; créeme, no querrás saber lo que hay ahí.

			Soham, tú tienes una misión, pero para llevarla a cabo tienes que despojarte de toda tu estructura y conceptualización mental.

			Tienes que creer.

			La verdad, después de que me teletransportaron en “El Vórtex” yo les creía todo.

			—Dentro de ti, tú sabes la verdad. Todos ustedes conocen la verdad.

			—¿Por qué es un círculo rojo? —me animé a preguntar.

			—Cuando viajas a través de “El Vórtex” y estás iluminado, lo que ves es un círculo rojo que te rodea y avanzas flotando a través de él; en realidad lo que ves alrededor mientras estás avanzando es plasma de quarks y gluones. Es decir, ves lo que se conoce como “Época Quark”, que fue la época después del Big Bang. En ese entonces el Universo se encontraba en un estado de plasma quark-gluon. Es así como se manifiesta la Energía Cuántica. Por cierto, mientras “viajas” a través de “El Vórtex”, tu peso es de solo 21 gramos; ese es el peso de tu energía cuántica.

			—Aaah, oook.

			La verdad es que no entendía mucho, pero de alguna manera todo me hacía sentido.

			Isis se despidió, llevándose la mano al corazón.

			—Nos volveremos a ver —me dijo.

			Devi me tomó de la mano y regresamos a través de la pared-portal cuántico.

			¿Eso fue todo? ¿Cuál era mi misión? 

			Estaba aún más confundido que cuando llegamos.

			Salimos de la tumba y Devi me llevó de regreso a la tienda de campaña.

			—No te preocupes, descansa y mañana será otro día —me dijo.

			Me sentía extremadamente agotado. Ahora no se me cruzaron ideas locas por la cabeza.

			Únicamente quería dormir.

			Entré a la tienda de campaña. Había una mesita con dátiles y una jarra de vino. Me tomé una copa y me abalancé sobre el tapete-cama.

			Escuché a lo lejos lo que creo eran camellos y me dormí profundamente.

			Paz.

			Descanso.

			Movimiento.

			Flotación.

			Y desperté.
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			Amanecí en mi cama muy cansado. Malta me lamía la cara para que despertara y le diera de comer.

			Me levanté a regañadientes para darle sus croquetas y agua.

			Regresé a la cama y me metí en las cobijas. Intenté dormir nuevamente, pero me perseguía el recuerdo de Isis.

			¿En verdad estuve platicando con Isis, “La Divinidad Trascendental”?

			Me hubiera gustado charlar más con ella y conocer a su familia; por ejemplo, a Amón- Ra.

			Me quedé pensando en lo que me dijo de que ellos eran el todo y nuevamente busqué en Wikipedia, y lo que encontré fue “La Teoría del Todo”.

			Básicamente, esta teoría dice que se podría concebir un intelecto que en cualquier momento dado conociera todas las fuerzas que animan la naturaleza y las posiciones de los seres que la componen; si este intelecto fuera lo suficientemente vasto como para someter los datos a análisis, podría condensar en una simple fórmula el movimiento de los grandes cuerpos del Universo y del átomo más ligero. Para tal intelecto, nada podría ser incierto, y el futuro, así como el pasado, estarían frente a sus ojos, según el científico Pierre-Simon Laplace.

			A lo anterior se le conoce como “El Demonio de Laplace”. Pensé que más bien a eso se le podría considerar Dios, en vez de Demonio.

			Decidí ya no reflexionar más y enfocarme en mi misión; sin embargo, aún no sabía cuál era mi jodida misión.

			Al final comprendí que, en parte, mi misión era comunicar todo lo que había vivido. Entonces me dediqué a escribir estas notas, esperando que alguien les encuentre un sentido y nos ayude a nosotros.

			Ojalá podamos evolucionar lo suficiente para no hacernos tanto daño, vivir en armonía y, eventualmente, poder transformarnos y descansar “eternamente” como las estrellas.

			Para no quedarnos en el “vacío cuántico”.

			Me dio miedo pensar que, si no evolucionamos, estaremos condenados a vivir en un metaverso. Es decir, como si permanentemente viviéramos en el multiverso de unos lentes de realidad virtual.

			Ojalá podamos llegar a volvernos haces de luz y fusionarnos con el todo.

			Estoy seguro de que algún día volveré a ver a los otros.

			Mientras tanto, sigo esperando que el reloj cuántico se vuelva a encender.

			Cuando pienso en lo que viví, a veces creo que mi mente me jugó una mala pasada o tal vez sería prudente que me revise la cabeza, para ver si no tengo un tumor cerebral o algo parecido.

			No lo sé, todo es posible…

			Sin embargo, veo mi reloj cuántico y me convenzo de que todo fue real.

			Solo, por favor, no me juzgues de loco.
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